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Resumen

En el miraña hay más de 70 marcas de clase, de las cuales muchas expresan la 
forma física de referentes inanimados. Estas marcas de clase se sufijan, entre otros 
contextos, a las raíces de varias expresiones pronominales, así como a demostrativos, 
formando los “pronombres de forma”. Estos pronombres marcan concordancia con 
un nombre que se haya mencionado anteriormente, o sea que tienen una función 
anafórica. El suministro de información sobre la forma física de un referente 
mediante pronombres juega un papel determinado en el sistema anafórico de la 
lengua y representa un sistema anafórico poco reconocido en la literatura.

Palabras clave: lenguas amazónicas, bora-miraña, anáfora, clasificación nominal, 
estructura de discurso.

FORMAL PRONOUNS:  THE ANAPHORIC USES OF CLASS MARKERS  
IN t h e  MIRAÑA LANGUAGE

Abstract

The Miraña language has more than 70 class markers of which many refer to the 
physical shape of inanimate referents. These class markers are suffixed, among other 
contexts, to roots of several pronominal expressions, such as demontratives, forming 
the so-called “shape pronouns”. These pronouns agree in noun class with nouns 
that mentioned previously in discourse, i.e. they have an anaphoric function. The 
supply of information about the physical shape of referents plays a particular role 
in the anaphoric system of this language and represents a type of anaphoric system 
hitherto not well described.

Keywords: Amazonian languages, Bora-Miraña language, anaphora, nominal 
classification, discourse structure.
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Introducción1

Una característica sobresaliente de los sistemas de clasificación nominal 
amazónicos es su uso anafórico, como ya han notado Derbyshire y Payne (1990, 
p. 267). Aikhenvald (2001, p. 188) sugiere que esta función anafórica es un factor 
importante para su difusión areal en el Amazonas. Sin embargo, hasta ahora no 
se han hecho estudios detallados de este uso. Este artículo presenta un estudio de 
este tipo para la lengua miraña, hablada en la Amazonía colombiana. Se trata de 
una elaboración con base en resumen parcial de un estudio más amplio sobre el 
sistema de clasificación nominal del miraña (Seifart, 2005, pp. 247-306).

La lengua miraña tiene más de setenta marcas de clase que expresan el género 
de referentes animados y la forma física de referentes inanimados. Las marcas de 
clase se sufijan, por un lado, con una función derivacional. Por el otro lado, se 
sufijan a las raíces de varias expresiones pronominales, así como a demostrativos, 
y a verbos, donde funcionan como marcas de participantes. En combinación con 
expresiones pronominales y verbos, las marcas de clase por lo general marcan con-
cordancia con un nombre que fue mencionado anteriormente en el discurso, o sea 
que tienen una función anafórica.

Dentro del sistema anafórico del miraña, los pronombres que incluyen marcas 
de clase que especifican la forma física del referente —así como tɛː-ʔi (pn-mce.
racimo) ‘eso (forma de racimo)’, tɛː-ʔo (pn-mce.3dim.alargado) ‘eso (alargado)’, o 
tɛː-hɨ (pn-mce.2dim.redondo) ‘eso (forma de disco)’— juegan un papel especial. 
Comparando este sistema con los de otras lenguas, hay dos aspectos particular-
mente interesantes de este tipo de pronombres: primero, el miraña demuestra que 
la forma física de los referentes puede ser un dominio semántico en sistemas ana-
fóricos, mientras que en la mayoría de las lenguas —como también en el español 
y en el inglés— los pronombres anafóricos se limitan a especificar la animicidad o 
el género de los referentes (por ejemplo en inglés he, she, it, they).

Segundo, el miraña se distingue de otras lenguas por tener una categoría de 
expresiones anafóricas semánticamente “intermedia”. La mayoría de las lenguas 

1 Agradezco la colaboración y ayuda de los miembros del CCELA tanto en la descripción de la 
lengua miraña como en los aspectos logísticos del trabajo de campo. Estoy particularmente 
agradecido con Consuelo Vengoechea por haberme puesto en contacto con la comunidad 
Miraña y por compartir su conocimiento del muinane, lengua cercana al miraña. Agradezco 
a Colette Grinevald por haber despertado mi interés en los temas de la clasificación nominal y 
lingüística funcional, y por su continuo apoyo. Agradezco también los comentarios valiosos  
de dos evaluadores anónimos de Forma y Función, de Victoria Rodríguez y de Natalia Eraso.
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tienen solamente dos categorías grandes de expresiones referenciales que pueden uti-
lizarse para la referencia anafórica: nombres (o sea las expresiones típicamente muy 
específicas semánticamente de un conjunto abierto de expresiones) y pronombres 
(o sea las expresiones típicamente muy generales semánticamente de un conjunto 
pequeño y cerrado, por ejemplo: he, she, it, they). Los pronombres de forma del 
miraña —como tɛː-ʔi (pn-mce.racimo) ‘eso (forma de racimo)’— son una categoría 
intermedia entre estas dos; su significado es claramente más específico que el de los 
pronombres de otras lenguas (que pueden expresar animicidad y/o género), pero a 
la vez menos específico que los significados de los nombres, de hecho: cada marca 
de clase por definición generaliza sobre los significados de un conjunto de nom-
bres. Este grado intermedio de especificidad semántica es explotado para construir 
discursos coherentes en el sistema anafórico del miraña.

En la primera sección de este artículo, se da una breve descripción general del 
sistema de clasificación nominal del miraña. La sección 2 trata de la manera en 
que el sistema anafórico del miraña utiliza los recursos del sistema de clasificación 
nominal para construir expresiones anafóricas y de cómo este sistema anafórico se 
relaciona con principios universales de anáfora. La sección 3 presenta un estudio 
empírico del uso de expresiones anafóricas en el discurso del miraña.

1. El sistema de clasificación nominal del miraña
El miraña es una lengua amazónica hablada hoy en día por menos de cien 

hablantes, que habitan a lo largo del río Caquetá en el departamento del Amazonas 
al sur de Colombia. El miraña es estrechamente relacionado con el bora, hablado 
tanto en el sur de Colombia como en el noreste de Perú (Thiesen, 1996; Thiesen & 
Weber, 2000). Desde un punto de vista lingüístico, los dos pueden considerarse 
variantes dialectales. Hipotéticamente, el bora y miraña —junto con la lengua 
muinane (Vengoechea, 1995, 2000, 2001; Walton, Hensarling & Maxwell, 2000)— 
pertenecen a la familia lingüística Witoto (Aschmann, 1993; Seifart, 2007). Entre 
las características tipológicas del miraña se destacan las siguientes: un sistema de 
tonos complejo que provoca sandhi de tono masivo, una estructura de palabras re-
lativamente polisintética, un sistema de casos según el patrón nominativo-acusativo 
y un sistema complejo de clasificación nominal. En la presente sección se hará una 
breve introducción a este sistema, enfocando las características relacionadas con 
su uso anafórico2.

2 Para conocer descripciones más detalladas del sistema de clasificación nominal del miraña, 
véase Seifart (2002, 2005). Para una descripción del sistema del bora, véase Weber (2002).
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En el miraña hay más de setenta marcas de clase. Este conjunto de formas 
se define por criterios distribucionales, en particular, por la posibilidad de utili-
zarse en un grupo de contextos morfosintácticos, entre ellos, sufijados a raíces de 
numerales. El conjunto de marcas de clase incluye seis marcas de clase generales 
(mcg) que expresan ‘animado’ vs. ‘inanimado’, género y número, por ejemplo: -dʒɛ 
(mcg.femenino.singular), -mɯtsi (mcg.masculino.dual) y -nɛ (mcg.inanimado). 
Las demás marcas de clase son marcas de clase específicas (mce), que por lo general 
especifican la forma física de referentes inanimados. El conjunto de marcas de clase 
específicas, del que se dan a continuación algunos ejemplos en (1), es internamente 
heterogéneo. Incluye, a su vez, un subconjunto de aproximadamente catorce for-
mas monosilábicas de uso frecuente y significado relativamente general, que hace 
referencia sobre todo a la dimensionalidad de referentes ((1), ejemplos a-e)3. Dentro 
del conjunto marcas de clase específicas también hay marcas de clase polisilábicas 
con una semántica relativamente específica ((1), ejemplos k-o).

(1) a. -i  ‘objeto monodimensional de tamaño mediano’
 b. -ko  ‘objeto monodimensional y puntiagudo’
 c. -hɨ  ‘objeto bidimensional y redondo’
 d. -gwa  ‘objeto con por lo menos un borde derecho’
 e. -ʔo   ‘objeto tridimensional y alargado’
 f. -hɯ   ‘tubo’
 g. -ʔɛ   ‘árbol’
 h. -ʔaːmɨ  ‘hoja; objeto bidimensional y flexible’
 i. -hpajko ‘líquido’
 j. -paːhɨ  ‘cavidad’
 k. -tsoːʔo ‘palmera de tamaño mediano’
 l. -roʔdʒo ‘objeto largo, delgado y completamente torcido’
 m. -βɨːʔa ‘objeto perforado’
 n. -htsɯːʔo ‘tercio’
 o. -tsaːragwa ‘fibras desordenadas con una orientación vertical’
 

3 Nótese que con expresiones como “objeto monodimensional” se hace referencia a objetos 
cuya extensión espacial a lo largo de una dimensión sobrepasa la extensión por las demás 
dimensiones por mucho. Es importante notar esto, porque estrictamente hablando existen 
solamente objetos tridimensionales.
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Adicionalmente, hay un conjunto de aproximadamente cincuenta nombres que 
pueden usarse como repetidores (rp) en contextos que son, por lo general, exclusivos 
para marcas de clase, por ejemplo, como sufijos a las raíces de numerales, como en 
tsá-bahkɯ báhkɯ (uno-rp.hueso hueso) ‘un hueso’.

La primera función importante de las marcas de clase es derivar nuevos nom-
bres. Cuando se sufija una marca de clase a una base nominal (o a una base verbal 
nominalizada) para formar un nuevo nombre, la marca de clase, por lo general, 
contribuye con un componente semántico claramente identificable al nuevo nombre 
((2), ejemplos a-e). Por ejemplo, la marca de clase -ʔo (mce.3dim.alargado) contri-
buye con el componente semántico ‘tridimensional y alargado’ al nombre derivado 
ɯ h́ɨ-ʔo (banano-mce.3dim.alargado) ‘banano (fruta)’. En cuanto a la distribución 
interna de significados en el nombre, se puede observar que las raíces nominales 
por lo general especifican la sustancia del referente ((2), ejemplos a-e) o la función 
((2), ejemplo f ), mientras que las marcas de clase especifican la forma física. 

La relación semántica entre las dos es generalmente transparente ((2), ejemplos 
a-f ). Sin embargo, existen también combinaciones de bases nominales y marcas 
de clase que están convencionalizadas o son no-composicionales, en las cuales el 
significado de las marcas de clase no está relacionado con el significado del nombre 
de una manera regular ((2), ejemplo f ). En todo caso, el marcaje de clase nominal 
en el nombre determina el marcaje de concordancia con este nombre, como se 
discutirá en seguida.

(2) a. ɯ́hɨ-ʔo
  banano-mce.3dim.alargado
  ‘banano (fruta)’
 b. ɯ́hɨ-ko

  banano-mce.1dim.puntiagudo
  ‘banano (planta)’
 c. ɯ́hɨ-dʒíːhɯ-ro

  banano-mce.polvo-mce.botella 
  ‘botella de polvo de banano’
 d. kóːhɯ-ʔɛ
  aguacate-mce.árbol  
  ‘árbol de aguacate’
 e. bájnɛ-hɯ 
  tabaco-mce.tubo 
  ‘cigarrillo’ 
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 f. ajnɯ́-hɯ
  disparar.nmz-mce.tubo
  ‘escopeta’
 g.  kaʔgɯńɯ-ko

  cahuana-mce.1dim.puntiagudo
  ‘cahuana (bebida de yuca)’

La segunda función importante de las marcas de clase en miraña es la de mar-
car concordancia en expresiones pronominales, como demostrativos, pronombres 
posesivos y numerales, así como en cláusulas relativas y en verbos que funcionan 
como predicados de cláusulas principales. Todas estas expresiones marcan concor-
dancia con la misma marca de clase que está también presente en el nombre, como 
puede observarse con un verbo y un numeral en el siguiente ejemplo en (3):

(3) íhka-ko    tsa-ko     pihhɯ́-ko

 cop-mce.1dim.puntiagudo  uno-mce.1dim.puntiagudo   pescar.nmz-mce.1dim. 
puntiagudo

 ‘Hay una vara de pescar’

La concordancia en clase nominal se marca siempre con la misma marca de 
clase presente en el nombre que controla la concordancia, aun cuando otra marca 
pudiera ser semánticamente más adecuada, como, por ejemplo, para un aguacate 
que es claramente alargado (véase (4)). Esto demuestra que se trata de un sistema 
de concordancia gramaticalizado, no solamente de un efecto semántico. Basado en 
la concordancia, se debe caracterizar el sistema tipológicamente como un sistema 
de clases nominales, no como clasificadores, y por lo tanto se utiliza el término 
‘marcas de clase’, no ‘clasificadores’ (Grinevald & Seifart, 2004).

(4) a. tsa-ʔba  kóːhɯ-ba 

  uno-mce.3dim  aguacate-mce.3dim

  ‘un aguacate’ 
 b. * tsa-ʔo   kóːhɯ-ba

   uno-mce.3dim.alargado  aguacate-mce.3dim

   significado intencionado: un aguacate
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Existe, sin embargo, la posibilidad de sustituir una marca de clase específica en 
el marcaje de concordancia por una marca de clase general, lo cual es importante 
para la discusión del uso anafórico de marcas de clase (secciones 2 y 3). Se puede 
marcar concordancia con nombres inanimados también con la marca de clase 
general ‘inanimado’ -nɛ (mcg.inan) (comparar (5) con (3)). Sin embargo, no se 
puede marcar concordancia con ninguna marca de clase específica que no sea la 
que incluye el nombre con el que se marca concordancia (véase (4)).

(5)  ihká-nɛ  tsa-nɛ  pihhɯ́-ko

 cop-mcg.inan uno-mcg.inan pescar.nmz-mce.1dim.puntiagudo
 ‘Hay una vara de pescar’

2. El sistema anafórico
Se habla de anáfora cuando una expresión lingüística (la expresión anafórica), 

que en sí carece de referencia, establece referencia (o puede interpretarse) por me-
dio de una conexión con otra expresión lingüística (por lo general el antecedente) 
(Levinson, 2000, p. 267). Para poder establecer tal conexión, la expresión anafórica 
debe tener ciertas propiedades. Primero, debe dar pistas para identificar su ante-
cedente, o sea, debe expresar información que, por lo menos, sea semánticamente 
compatible con la información semántica expresada en el antecedente. Idealmente 
expresa un subconjunto de los rasgos (semánticos o gramaticales) del antecedente. 
Por ejemplo, el pronombre anafórico español ‘él’ contiene la información ‘género 
masculino’ y por medio de esta puede utilizarse como expresión anafórica con 
un nombre de género masculino como antecedente. No puede utilizarse como 
expresión anafórica con un nombre de género femenino como antecedente, porque 
la información semántica de ‘él’ no es compatible con este nombre. Segundo, las 
expresiones anafóricas tienen universalmente la propiedad de ser semánticamente 
generales en relación con el antecedente, porque si fueran semánticamente más 
específicas, se interpretarían como una expresión que introduce un nuevo referente. 
Por ejemplo: ‘pesquero’ es semánticamente más específico que ‘embarcación’ (un 
subconjunto de embarcaciones son pesqueros). Por lo tanto, ‘embarcación’ puede 
utilizarse como expresión anafórica con el antecedente ‘pesquero’ ((6), ejemplo a), 
pero no al revés. Cuando se utiliza la expresión semánticamente más específica 
‘pesquero’ después de ‘embarcación’, es interpretada como introduciendo un nuevo 
referente ((6), ejemplo b).
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(6) a. El pesqueroi se varó. La embarcacióni se hundió de inmediato.
 b.  La embarcacióni se varó. El pesquero se hundiój/*i de inmediato.

Esa característica de las expresiones anafóricas de ser semánticamente generales 
en relación con su antecedente, corresponde a una correlación general (ilustrada en 
la figura 1) que existe entre tipos de expresiones y su interpretación por defecto. Esta 
correlación fue comprobada en muchos estudios de numerosas lenguas del mundo 
(Givón, 1983, p. 18; Ariel, 1988, p. 84; Gundel et al., 1993, p. 284; Chafe, 1994, p. 71 
y s.; Levinson, 2000, p. 267, entre otros).

Semántica:

Tipo de expresión:

Interpretación:

especí�co   general

nombre  pronombre        cero

referente nuevo, 
interpretación 

no coreferencial 

referente viejo, 
interpretación 
coreferencial 

Figura 1. Tipos de expresiones referenciales y su interpretación por defecto

En la sección 1 se mencionó que en miraña pueden combinarse dos tipos de 
marcas de clase (generales y específicas) con una variedad de expresiones que sirven 
de raíces de expresiones pronominales, como demostrativos, pronombres de tercera 
persona, etc. También existe esta posibilidad para verbos, pero aquí trataremos las 
expresiones pronominales en primer lugar. Las expresiones pronominales así for-
madas pueden funcionar como expresiones anafóricas. Estas expresiones se dividen 
en dos clases según el tipo de marca de clase que incluyan, ya sean marcas de clase 
específicas o marcas de clase generales. Por lo tanto, existen tres maneras básicas 
de formar expresiones referenciales en miraña, en particular en cuanto a referencia 
anafórica a inanimados: (i) nombres con marcas de clase, por ejemplo tódʒiː-hɯ 
(cerbatana-mce.tubo); (ii) expresiones pronominales que incluyen una marca de 
clase específica, por ejemplo tɛː-hɯ (pn-mce.tubo) ‘eso (tubo forma)’, y (iii) expre-
siones pronominales que incluyen una marca de clase general, por ejemplo tɛː-nɛ 
(pn-mcg.inan) ‘ese/esos (inanimado)’. Adicionalmente, la referencia a un referente 
ya conocido puede ser implícita, o sea, no hay ninguna expresión explícita sino que 
la referencia se establece por otros medios presentes en el contexto lingüístico, sobre 
todo a través de la semántica de verbos. Esta se llama anáfora cero y constituye una 



76

Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Lingüística

Frank Seifart

cuarta manera de referencia anafórica en miraña: (iv) anáfora cero, por ejemplo: 
pájːhɯ ḱɯ-ːbɛ Ø (abrir-mcg.masc.sg) ‘El (lo) abrió’.

El siguiente ejemplo de (7) ilustra el uso de los tres tipos de expresiones anafó-
ricas explícitas. Este ejemplo demuestra algunas de las propiedades fundamentales 
del sistema anafórico del miraña descrito en detalle en la sección 3. El ejemplo 
contiene el principio, una parte tomada de la mitad y el final de un texto en el cual 
un hablante miraña cuenta cómo fabricó una cerbatana. Los diferentes tipos de 
expresiones nominales identificados anteriormente se usan para introducir y después 
referirse anafóricamente a un referente inanimado: la cerbatana. Las expresiones 
que hacen referencia a la cerbatana están en negrilla.

(7) a. iːhɯ́=pɛ́ tɛ-ːnɛ  tódʒiː-hɯ  o
  ayer=pas pn-mcg.inan cerbatana-mce.tubo 1s.sub
  
  pákigwájhhɯ-kí ájnɯ́-mɯńáː gwaʔrá-bá ó-ʔdi-ɯ
  raspar-PROP  blanco-gente lima-mce.3dim 1s-anim-ala

  tsíːβa-ːbɛ  ájnɯ-́mɯ́ná-a-hpi
  traer-mcg.masc.sg blanco-gente-pert-mcg.masc.sg
  ‘Ayer, para que raspe la cerbatana, el blanco me había traído una lima de los  

 blancos’ 
  [...]
 b. i-htɯ́ː-rí  o míbɛ́hhɯ-ki tɛː-nɛ 
  pos.3-resina-inst 1s.sub envolver-prop pn-mcg.inan

  kóʔpɛ-nɛ́  i káβáːβɛ-ki
  duro-mcg.inan 3s.sub quedarse-prop 
  ‘Para envolver eso con resina, para que quede duro’
 c. aː-nɛ   ó míbɛ́kɯ-ʔíhka-ʔí      ó míbɛhkɯ-́ʔí
  con-mcg.inan  1s envolver-hab-prd      1s envolver-prd

  ími-nɛ  tɛː-nɛ  káβáːβɛ-ki
  bueno-mcg.inan pn-mcg.inan 3s.sub quedarse-prop
  ‘Y envolví eso, envolví, para que eso quede bueno’
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 d. aː-nɛ   ó nɯhtsókɯ-ʔi ɯ́βɛʔ́kóʔ
  con-mcg.inan  1s probar-prd bueno
  ‘Y lo probé: ¡bueno!’
  [...]
 e. tɛ́tsiːtɯ=́iʔdɯ  áːbáhá-hpiː-kɛ́  ó   

 entonces=tam  dueño-mcg.masc.sg-acu 1s

  áhkɯ́-ko-ːʔi  tɛ́ː -hɯ-βɯ 
  dar-pf-fut.prd pn-mce.tubo-ala

  ‘Y después, lo voy a dar al dueño’ 

En la línea a del texto se usa un nombre que incluye una marca de clase es-
pecífica, para introducir por primera vez el referente ‘cerbatana’. Adicionalmente, 
hay un pronombre que incluye la marca de clase general ‘inanimado’, que precede 
a este nombre. A lo largo del texto se usa la marca de clase general ‘inanimado’ en 
combinación con raíces pronominales para referirse a la cerbatana (líneas b, c y d). 
También el pronombre de sujeto de tercera persona, otra expresión con función 
anafórica, pero sin marca de clase, se usa en cláusulas subordinadas en las líneas  
b y c. Las expresiones pronominales que incluyen la marca de clase general ‘inani-
mado’ son semánticamente muy generales: la única información semántica que 
contienen es que el referente es inanimado. Como no hay otro antecedente posible, 
este tipo de especificación mínima es suficiente para que el oyente establezca la 
referencia correcta a la cerbatana. De hecho, la especificación mínima comunica al 
oyente que el referente ya está introducido y que no hay que buscar otro. Al final del 
texto (línea e), el hablante usa otro tipo de expresión para referirse a la cerbatana: 
la marca de clase específica -hɯ (mce.tubo) —la que también ocurre en el nom-
bre para ‘cerbatana’— en combinación con una raíz pronominal. Esta expresión 
especifica la forma física del referente y, de esta manera, no es semánticamente tan 
específica como el nombre usado en la línea a, aunque mucho más específica que 
las expresiones usadas a lo largo del texto, que solamente especificaban ‘inanimado’. 
El uso por parte del hablante de una expresión más específica puede ser un medio 
para crear cohesión textual, o sea, para comunicar que el texto está terminándose 
(véase sección 3 para una discusión más detallada de este fenómeno).

Respecto a la primera característica principal de las expresiones anafóricas 
mencionadas anteriormente, se puede observar que el contenido semántico de las 
expresiones anafóricas pronominales en miraña es semánticamente compatible con 
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su antecedente gracias al marcaje obligatorio de la concordancia en clase nominal, 
ya sea en clases específicas o generales. Respecto a la segunda característica, se 
puede observar que los tres tipos de expresiones nominales que un hablante miraña 
puede utilizar para referirse a referentes inanimados se diferencian por generalidad 
semántica. La generalidad semántica relativa puede describirse como relaciones 
hiponímicas: cualquier pronombre que incluya una marca de clase específica es 
un hipónimo de una expresión pronominal que incluye la marca de clase general 
‘inanimado’. Cualquier nombre que incluya esta marca de clase es un hipónimo 
de un pronombre que incluye una marca de clase específica. Las relaciones hiponí-
micas en las que el pronombre tɛː-hɯ (pn-mce.tubo) ‘eso (forma de tubo)’ entra, 
se ilustran en la figura 2. Las líneas en esta figura se interpretan de abajo a arriba 
como “es un hipónimo de”.

tɛː-nɛ
pn-.inan
‘eso/esos (inanimado)’

tɛː-hɯ
pn-mce.tubo
‘eso (tubo)’ 

tɛː-i
pn-mce.1dim.mediano
‘eso (palo)’

tɛː-ko
pn-mce.1dim.puntiagudo
‘eso (puntiagudo)’

(etc.)

tódʒiː-hɯ
cerbatana-mce.tubo
‘cerbatana’

bájnɛ-hɯ
tabaco-mce.tubo
‘cigarillo’

ajnɯ-hɯ
disparar.nmz-mce.tubo
‘escopeta’

(etc.)

Figura 2. Relaciones hiponímicas entre diferentes tipos de expresiones nominales

En la sección 1 se mencionó que en miraña la información sobre la forma de un 
referente está por lo general especificado en las marcas de clase específicas, mientras 
que las raíces de nombres y verbos nominalizados contienen información sobre la 
sustancia, la función y posiblemente otras especificaciones. Así que la informa-
ción sobre la forma de referentes en marcas de clase específicas es el subconjunto 
de especificaciones semánticas presentes en nombres, la cual se conserva en una 
expresión pronominal que incluye una marca de clase específica. Por ejemplo, la 
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especificación de la forma tubular en el nombre tódʒiː-hɯ (cerbatana-mce.tubo) 
‘cerbatana’ se conserva en el pronombre tɛː-hɯ (pn-mce.tubo) ‘eso (tubo)’. También 
cabe mencionar aquí otra diferencia semántica entre marcas de clase específicas y 
la marca de clase general ‘inanimado’. Nombres y expresiones pronominales que 
incluyen marcas de clase específicas son especificados por número, o sea, aluden 
siempre a referentes singulares si no están marcados morfológicamente por número 
(dual o plural) (véase Seifart, 2005, p. 239 y ss.). Por otro lado, el marcaje de número 
es opcional en expresiones pronominales formadas con la marca de clase general 
‘inanimado’. Así que una expresión pronominal que incluye la marca de clase ge-
neral puede referirse tanto a referentes singulares como a referentes múltiples. Las 
diferentes especificaciones y grados de especificidad semántica de los tres tipos de 
expresiones anafóricas se resumen en la figura 3. En esta figura también se incluye 
la posibilidad de anáfora cero.

Semántica: específica                                                                  general

Tipo morfo-
sintáctico: nombre:

raíz nominal + mce /
verbo n’zado + mce

pronombre:
raíz pronomi-
nal + mce

pronombre:
raíz pronominal 
+ mcg.inan

cero

Ejemplos: ɯh́ɨ-ʔo
banano-mce.3dim. 
alargado
‘banano’

tɛː-ʔo
pn-mce.3dim.
alargado
‘eso (alargado)’

tɛː-nɛ
pn-mcg.inan
‘eso/esos (inan.)’

dʒɛ́ːnɛ-ːbɛ Ø
comer-mcg.
masc.sg
‘(lo) comió’

Contenido  
semántico: sustancia / función,  

forma, número
forma, número inanimado ninguna

Número de 
distinciones: > (clase abierta de 

nombres, mas nom-
bres compuestos)
+ tres distincio-
nes de número

más de 60 clases
+ tres distincio-
nes de número

una ninguna

Figura 3. Especificidad semántica de expresiones nominales miraña
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Comparado con las expresiones referenciales de lenguas más estudiadas en 
cuanto a sus sistemas anafóricos, el miraña tiene una categoría adicional: las ex-
presiones pronominales que incluyen marcas de clase específicas, como tɛː-ʔo (pn-
mce.3dim.alargado) ‘eso (alargado)’. Este tipo de expresión es un intermedio entre 
los nombres (que todas las lenguas pueden utilizar en sus sistemas anafóricos) y 
los conjuntos pequeños de pronombres con pocas distinciones semánticas, como 
en inglés he, she, it, they.

Esta sección describió los rasgos principales del sistema anafórico del miraña. 
Lo particular de este sistema —comparado con otras lenguas— es la existencia de 
una categoría de pronombres de un grado de especificidad semántica intermedio que 
especifica la forma física del referente. Por lo tanto, el estudio empírico presentado en 
la siguiente sección trata principalmente del uso de este tipo de pronombres.

3. El uso de marcas de clase en el sistema anafórico 

3.1 Introducción

El uso y la interpretación de expresiones anafóricas —según el principio de la 
generalidad relativa de expresiones anafóricas— están intrínsecamente conectados 
con la estructura jerárquica del discurso, como se ha demostrado, por ejemplo, en 
el importante estudio de Fox (1987). La estructura jerárquica del discurso ha sido 
estudiada por la escuela del análisis de la conversación (véase, por ejemplo, Sche-
gloff, 2007), que ha demostrado que el discurso no se desarrolla de una manera 
linear, sino que es organizado de una manera jerárquica, en unidades denominadas 
secuencias. Una secuencia es una unidad por lo general temática con su inicio y su 
fin. En los discursos conversacionales las secuencias muchas veces se componen de 
una pregunta y de su respuesta. El término de secuencia se utiliza aquí para referirse 
también a unidades de monólogos. En caso de monólogos, también se podría hablar 
de párrafos. Es dentro de una secuencia que los principios como la generalidad 
relativa de expresiones anafóricas son válidos, no necesariamente más allá de las 
secuencias. Al contrario, uno de los medios para marcar el fin de una secuencia 
puede ser una mención relativamente específica de un referente importante, como 
se ha podido observar en (7).

No es posible traducir expresiones pronominales que incluyen marcas de clase 
específicas en una manera idiomática. En los ejemplos de este ensayo, se traducen 
como ‘eso’ (o ‘uno’, ‘otro’, respectivamente), con la adición de una aproximación de 
su contenido semántico y —siempre y cuando sea necesario— una especificación 
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del referente. Por ejemplo, cuando la expresión tɛː-ɯ (pn-mce.3dim.redondo) se 
usa para referirse a una totuma, se traduce como ‘eso (redondo, totumo)’.

En las secciones que siguen se analizan las diferentes funciones de expresiones 
anafóricas que incluyen marcas de clase específicas dentro del sistema anafórico. 
La sección 3.2 trata del uso anafórico relativo a secuencias del discurso. En la sec-
ción 3.3 se analiza el uso de expresiones anafóricas para desambiguar entre varios 
antecedentes posibles. La sección 3.4 trata de la anáfora indirecta y de la anáfora 
no idéntica, o sea, expresiones anafóricas que se interpretan con base en el contexto 
lingüístico, pero que no son totalmente coreferenciales con un antecedente.

3.2 Anáfora dentro de secuencias

Según el principio de que las expresiones anafóricas son semánticamente gene-
rales, se utiliza una expresión menos específica después de introducir un referente 
en una misma secuencia. Si el referente es importante se puede volver a utilizar 
una expresión más específica en su última mención en la secuencia, tal como vimos 
anteriormente. Por lo tanto, los pronombres que incluyen marcas de clase especí-
ficas pueden utilizarse tanto para menciones relativamente generales después de 
una primera mención con un nombre léxico, como para menciones relativamente 
específicas después de una mención con una expresión pronominal que incluye una 
marca de clase general, lo que sirve para marcar el fin de una secuencia.

En (8) el ejemplo ilustra el uso de una expresión pronominal que incluye una 
marca de clase específica después de haber introducido un referente con un nombre 
léxico. Se menciona un cuchillo en la línea a. En la línea b otro hablante se refiere 
al cuchillo con un pronombre demostrativo, que incluye la marca de clase específica 
apropiada para marcar concordancia con el antecedente.

(8) a. ROB  íːdʒɛ-ɯ  pɨ́dóho-gwá-ɯ
    aquí-ala  cuchillo-mce.2dim.derecho-ala  

  oː-kɛ́  gwáːo 
  1s-acu lanzar.imp 
  ‘Para aquí, lánzame el cuchillo’

  {1.6}
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b. MIG í-gwa   óho
   prx-mce.2dim.derecho mira
   ‘este (derecho, cuchillo), ¡mire!’
c.  ROB áː ɯːhɯ
   itj OK
   ‘ah, OK’

El ejemplo de (9) fue elicitado a través de una película que se les mostró a los 
hablantes. Luego se les pidió que contaran lo visto. El ejemplo contiene un ciclo 
completo de menciones anafóricas en relación con una linterna dentro de una se-
cuencia, incluyendo el marcaje del fin de una secuencia con una mención de uno de 
los referentes principales de la secuencia con una expresión relativamente específica 
(como también se pudo observar en (7)).

(9) a. áːnɯ          mɨ́a-mɯ́ná-a-hpi   i   
 dist.anim  real-gente-pert-mcg.masc.sg 3s.sub

  kánó-nɛ
  agachar-mcg.inan 
  ‘este, la persona que se agachó,’

 b. ɯhkɯ́-ʔi tɯhkɛ́nɯ́ tsa-nɛ́     

 tomar-prd empezar.nmz uno-mcg.inan 

  ahtʃɯ́-ʔóːɯ
  alumbrar-mce.trozo
  ‘primero tomó una linterna’
 c. imí-dʒɛ́-ró-ːbɛ    Ø i   

 bueno-considerar-frus-mcg.masc.sg  3s.sub

  pɛ́ː tɛ-tsó-nɛ
  alumbrar-caus-mcg.inan
  ‘quería encender(lo) (lit. hacerlo alumbrar)’
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 d. aːró-náa   tsáʔ tɛ́-ʔoːɯ pɛ́ː tɛ-tɯ́-nɛ
  pero-después   neg pn-mce.trozo   sub.alumbrar-neg-mcg.inan
  ‘pero entonces eso (trozo; linterna) no funcionó’
 e. aː-nɛ   pɛ́ː tɛ́-tɯ́-nɛ́-dʒiːʔɛ
  con-mcg.inan  sub.alumbrar-neg-mcg.inan-ben
  ‘y porque eso no alumbró,’
 f. píko-ːbɛ  ɨːnɛ íːnɯ́-hɨ́     

 poner-mcg.masc.sg  hes tierra-mce.2dim.redondo

  ʔadʒɯ́-βɯ  tɛ́-ʔoːɯ      
 arriba-ala  ́pn-mce.trozo

  ‘él puso, eh, eso (trozo; linterna) en la tierra’

En las líneas a y b, el hablante cuenta que el actor coge una de las dos linternas 
que aparecen en la película. Se refiere a la linterna con un nombre léxico, acom-
pañado de un numeral en la línea b. En la línea c, se refiere otra vez a la linterna, 
cuando se describe la manera como el actor la prueba/usa, pero el sujeto del verbo 
subordinado pɛ́ːtɛtsó- ‘hacer alumbrar’ no se expresa (anáfora cero)4. En la línea 
d, el hablante cuenta que la linterna, de hecho, no funcionó (lo que ya se expresó 
mediante la marca de frustrativo del verbo principal en la línea c). Ahora se refiere a 
la linterna con una expresión pronominal que incluye una marca de clase específica, 
la cual funciona como sujeto del verbo subordinado (que incluye otra marca de 
clase general que se refiere al evento negado). Una marca de clase general hubiera 
sido suficiente para establecer aquí una referencia a la linterna, pero por el hecho 
de que la oración en la línea d podría ser el fin de la secuencia sobre la linterna, se 
utiliza una expresión más específica para marcar esto. Para esto es suficiente utilizar 
una expresión pronominal con una marca de clase específica y no hay necesidad 
de utilizar un nombre léxico.

En las siguiente dos líneas el hablante expande la secuencia. En la línea e —que 
es una cláusula subordinada que depende de la cláusula principal que sigue— se 
refiere a la linterna con un pronombre que incluye la marca de clase general ‘inani-

4 Nótese que el pronombre de sujeto de tercera persona i (3.sub) no puede referirse a la linterna 
porque tiene que ser coreferencial con el sujeto de la cláusula principal, o sea, se refiere al actor 
de la película. La marca de clase general inanimado en el verbo subordinado se refiere al objeto 
del imídʒɛ -́ ‘querer’, o sea el evento de hacer alumbrar, y por lo tanto no puede referirse a la 
linterna tampoco.
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mado’ y una marca de clase general en el verbo subordinado. Estas son expresiones 
relativamente generales, como es típico para la continuación de una secuencia. 
La cláusula principal que sigue (en la línea f ) incluye una mención de la linterna 
con una expresión pronominal en combinación con la marca de clase específica. 
Con el uso de esta expresión relativamente específica, el hablante comunica que la 
secuencia sobre la linterna está terminada. Nótese que la posición del pronombre 
(que es el objeto directo del verbo principal) al final de la oración, después de un 
objeto oblicuo, hace que esta mención sea más marcada aún.

3.3 Desambiguación entre varios antecedentes posibles

Como las marcas de clase específicas del miraña dividen el léxico nominal 
en un número relativamente grande de clases, en muchos casos se pueden utilizar 
en expresiones anafóricas para desambiguar entre varios antecedentes posibles. 
Nótese que no todas las expresiones anafóricas gramaticalmente ambiguas llevan 
a ambigüedad en una situación de habla real. La ambigüedad puede resolverse por 
muchos medios fuera de la expresión anafórica, como la semántica de los verbos 
(por ejemplo, algunos verbos exigen un argumento animado o humano). También, 
los factores extralingüísticos (como los gestos) pueden desambiguar, así como la 
estructura del discurso (por ejemplo, cuando uno de los antecedentes posibles está 
fuera de la secuencia). Sin embargo, hay situaciones en que el uso de marcas de clase 
específicas en miraña es un medio apropiado y eficaz para desambiguar, como se 
ilustra en (10) con el segmento de un texto mítico.

(10) a. í-kɯhkɯ́-i    ɛ́kɛ́ː βɛ́ko-ːbɛ   
 pos.3-bastón-mce.1dim.mediano  agarrar-mcg.masc.sg 

  ‘Él agarró su bastón,’
 b. níhko-ːbɛ  tɛː-nɛ  maʔní-ba-ri
  untar-mcg.masc.sg pn-mcg.inan brea-mce.3dim-inst 
  
  pɨ́rɯ  tɛː-nɛ
  todo  pn-mcg.inan
  ‘el eso untó con brea, todo, eso’
 c. áː-i-rí=βa    diː-tɛ́-kɛ   
  con-mce.1dim.mediano-loc=rep pn-mcg.anim.pl-acu  
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  pídʒɯ́ʔkɯ́ko-ːbɛ
  adherir-mcg.masc.sg 
  ‘Y en eso (palo; bastón) él los adhirió.’

El protagonista principal de este mito es un venado personificado, cuyo her-
mano había sido matado y comido por un grupo de gente. Antes del segmento 
reproducido en el ejemplo de (10), el venado había venido para vengarse y llevarse 
a los hijos de la gente. En la línea a se introduce un nuevo referente inanimado, el 
bastón del venado, con el nombre léxico í-kɯhkɯ-́i (pos.3-bastón-mce.1dim.me-
diano) ‘su bastón’. Este nombre incluye la marca de clase específica -i (mce.1dim.
mediano). En la línea b se introduce otro referente inanimado con un nombre 
léxico, maʔní-ba (brea-mce.3dim) ‘brea’. Este nombre incluye otra marca de clase 
específica, -ba (mce.3dim)5. En la línea c el hablante se refiere otra vez al primer 
referente, el bastón. Para esto usa una expresión pronominal que incluye una marca 
de clase específica, áː-i-ri (con-mce.1dim.mediano-inst/loc) ‘a/con eso (palo)’. Si 
hubiera ocurrido un solo antecedente inanimado posible, la marca de clase general 
‘inanimado’ habría sido suficiente. Nótese que el caso marcado por -ri en áː-i-ri 
(con-mce.1dim.mediano-inst/loc) ‘a/con eso (palo)’ puede ser tanto un instru-
mental como un locativo. Si se hubiera utilizado la marca de clase general, una 
interpretación como instrumental habría sido probable y el pronombre se hubiera 
referido a la brea como ‘con eso (brea) el los pegó’. El paralelismo estructural con 
la mención de la brea en la línea b, que incluye la misma marca de caso, hubiera 
favorecido esta interpretación también. Sin embargo, el hablante aparentemente no 
quiso referirse a la brea, sino al bastón, y por eso utiliza una marca de clase especí-
fica para desambiguar el referente de este pronombre. No hay necesidad de utilizar 
un nombre léxico en miraña (como sí la habría en muchas otras lenguas) porque los 
dos posibles antecedentes pertenecen a dos clases nominales diferentes.

El ejemplo de (11) ilustra otros casos de desambiguación con marcas de clase 
específicas. Este ejemplo fue elicitado con otra película que se produjo para estu-
diar el uso anafórico de marcas de clase. En esta película aparecen un canasto, dos 
bananos y un sombrero.

5 No se ha podido identificar claramente el referente de la segunda tɛː-nɛ (pn-mcg.inan) 
‘lo’ en la línea b. Esta forma podría referirse al bastón, a la brea, al bastón con la brea, o 
a la situación en general. Sin embargo, bajo cualquiera de estas interpretaciones hay una 
ambigüedad entre el bastón y la brea en la línea c del ejemplo.
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(11) a. mí-ʔóː-kɯ́=nɛ́kɯ   ɯ́hɨ-ʔó-ːkɯ
  dos-mce.3dim.alargado-dl=rec  banano-mce.3dim.alargado-dl
  ‘dos bananos’
 b. í-gwatáhko-hɨ    ɛʔ́dɯ
  pos.3-cubrir-mce.2dim.redondo  también
  ‘(y) también su sombrero’
 c. aː-ːbɛ́=nɛ́kɯ  tɛ́-ːbaj-tɯ pɛː-nɛ́-boːnɛ
  con-mcg.masc.sg=rec pn-mce.cont-abl irse.sub-mcg.inan-después
  ‘Y después de que se fue de eso (contenedor; canasto),’
 d. tsi-hpi  gwahtsɨ́-ʔi
  otro-mcg.masc.sg llegar-prd
  ‘otro llegó’
 e. aː-ːbɛ́=nɛ́kɯ  tɛː-nɛ  ɛ́-ːbáj  pajnɛ́-tɯ́
  con-mcg.masc.sg=rec pn-mcg.inan pn-mce.cont en-abl
  ‘Y él, de dentro de eso, eso (contenedor; canasto)’
 f. tɛ́ː -báj   pajnɛ́-tɯ́  ɯ́hkɯ-ːbɛ
  pn-mce.cont  dentro-abl tomar-mcg.masc.sg
  ‘de dentro de eso (contenedor; canasto) tomó’
 g. tsá-ʔo   ɯ́hɨ-ʔo
  uno-mce.3dim.alargado  banano-mce.3dim.alargado
  ‘un banano’
 h. dʒɛ́ː nɛ-ːbɛ   Ø 
  comer_fruta-mcg.masc.sg
  ‘(eso) comió’
 i. áː-ʔó    kápajróːβɛ́=ɯbáʔa=nɛ́kɯ
  con-mce.3dim.alargado  cambiar=quizás=tam=rec
  ‘y en cambio de eso (alargado; el banano)’

Antes del pedazo transcrito en el ejemplo de (11) se introdujo un canasto como 
un referente inanimado nuevo (ɯβí-ːbaj (canasto-mce.cont) ‘canasto’). En las líneas 
a y b se introducen dos referentes inanimados más, dos bananos y un sombrero. 
Así que en este momento están presentes tres referentes inanimados: el canasto, 
los dos bananos y el sombrero. Sin embargo, los nombres que corresponden a estos 
objetos pertenecen a diferentes clases nominales. Por eso, la referencia anafórica a 
estos objetos puede establecerse sin ambigüedad con expresiones pronominales que 
incluyen marcas de clase específicas: en las líneas c, e y f se utiliza la raíz pronomi-
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nal tɛː- (pn), en combinación con la marca de clase específica para contenedores 
-ːbaj para referirse al canasto. En la línea g se refiere a uno de los dos bananos. El 
hablante utiliza aquí un nombre léxico en combinación con un numeral. Esta ex-
presión parece demasiado específica porque una marca de clase específica hubiera 
sido suficiente para desambiguar. Puede ser que la diferencia en el número de los 
referentes frente a la mención anterior (uno de los dos bananos) conlleve a esta 
expresión específica. Se refiere otra vez al banano en la línea i. En ese momento se 
utiliza un pronombre con una marca de clase específica. Si hubiera utilizado una 
marca de clase general, la referencia habría sido ambigua. Nótese que la semántica 
de kápajróːβɛ ́ ‘cambiar’ (que es el núcleo de la construcción genitiva con áːʔó ‘eso 
(alargado)’) no podría desambiguar entre el banano y otros referentes inanimados, 
como el sombrero.

3.4 Anáfora no idéntica y anáfora indirecta

Las secciones anteriores trataron de expresiones anafóricas que tienen un an-
tecedente explícito con el que son totalmente coreferenciales. Estas relaciones ana-
fóricas pueden llamarse anáfora idéntica. Esta sección trata de dos tipos de expre-
siones anafóricas que requieren de información contextual para una interpretación 
correcta, pero que no son totalmente coreferenciales con un antecedente. En ambos 
casos, las marcas de clase específicas juegan un papel importante.

En un primero caso, el de la anáfora no idéntica, la expresión anafórica se 
refiere a un objeto (o ser) que es del mismo tipo de referente del antecedente, pero 
que es otro individuo. El ejemplo de (12) fue elicitado con la misma película que 
el ya citado ejemplo de (9). En la línea a de (12), el hablante introduce una linterna 
como un referente nuevo. Esta linterna se menciona otra vez en la línea b. En la 
línea d, el hablante se refiere a otra linterna. La raíz tsi- ‘otro’ se combina con la 
marca de clase específica -ba (mce.3dim) para establecer la conexión anafórica (del 
tipo de anáfora no idéntica) con la mención de la primera linterna.

(12) a. tɯhkɛ́ ihtʃíβɛ́-tso-ːbɛ  ádzɨ-ba

  principio coger-caus-mcg.masc.sg alumbrar-mce.3dim

  ‘primero él cogió una linterna’
 b. i  nɯh́tsó-ró-naː   Ø 
  3s.sub proba r.sub-frus-después 
  ‘después de probar (eso) (en vano),’
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 c. tsáʔa tsáʔá=ɯbáʔa tɛː-nɛ  pájnɛ́-βa-tɯ́-nɛ
  neg  neg=tam  pn-mcg.inan dentro-vbz-neg-mcg.inan
  ‘no, eso (linterna) no estaba llena (con baterías)’
 d. áː-nɛ-tɯ  tsi-ʔba  ihtʃíβɛ́-tso-ːbɛ
  con-mcg.inan-abl otro-mce.3dim salir-caus-mcg.masc.sg
  ‘y entonces, él cogió otro (tridimensional; linterna)’

El ejemplo de (13) contiene varios ejemplos de anáfora no idéntica. En este 
ejemplo, un hablante explica cómo se construye una maloka, una casa tradicional 
amazónica. En ese tipo de construcción se utilizan varias vigas que sostienen el 
techo. Las vigas se introducen como referentes nuevos en la línea a del ejemplo, 
con el nombre aːko. Este nombre pertenece a la clase específica -ko (mce.1dim.
puntiagudo), a pesar de que la marca de clase no es segmentable de este nombre. 
En las líneas b-e se hace referencia a las diferentes vigas individuales con marcas de 
clase que se combinan con diferentes tipos de expresiones: un nombre en la línea b, 
cláusulas relativas en las líneas b, c, d y, finalmente, un numeral en la línea e.

(13) a. mɛ́       pikóː-ʔi í-kaːmɛ́-gwáːnɛ-ɯ  pɛ́-i-nɛ 
  1/2pl       poner-prd pos.3-largo-rp.banda-ala irse-fut-mcg.inan  

 
  áːko-ːnɛ
  viga-pl

  ‘uno pone, donde va a estar la banda larga, las vigas’
 b. pɨ ́ːnɛ́-ɛ-ko    a-ːnɛ  ɯńíɯ-tɯ
  centro-pert-mce.1dim.puntiagudo con-mcg.inan lado-abl
 
  íhka-ko

  cop-mce.1dim.puntiagudo
  ‘La (puntiagudo; viga) del centro. Y hay uno (puntiagudo; viga) a su lado,’
 c. aː-nɛ́   ɯńíɯ-tɯ íhka-ko  

  con-mcg.inan  lado-abl  cop-mce.1dim.puntiagudo  

  tsi-ːnɛ
  otro-mcg.inan
  ‘Y hay uno (puntiagudo; viga) a su lado, otra vez’
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 d. niʔnɛ́-rɛ́  í-ɯńíɯ-tɯ     íhka-ko

  último-rest  pos.3-lado-abl     cop-mce.1dim.puntiagudo
  ‘finalmente, hay uno (puntiagudo; viga) a su lado’
 e. tsáʔohtsɨ́-ko-βa   í-kaːmɛ́-gwáːnɛ
  cinco-mce.1dim.puntiagudo-pl  pos.3-largo-rp.banda
  ‘cinco (puntiagudo; vigas) (están en) en su banda larga’

El segundo caso que se trata en esta sección es la anáfora indirecta6. En este 
caso, los elementos anafóricos pueden interpretarse en un contexto discursivo dado, 
pero —a diferencia de la anáfora directa— las expresiones anafóricas indirec-
tas no son totalmente coreferenciales con un antecedente. Una anáfora indirecta 
puede referirse, por ejemplo, a una parte del referente de un nombre mencionado 
anteriormente. El siguiente ejemplo de (14) fue elicitado utilizando la película en 
la que aparecen varios bananos. En la segunda línea se refiere a la cáscara de un 
banano con una expresión pronominal a la que se sufija un repetidor, o sea, un 
nombre que funciona como una marca de clase (véase sección 1). Este es un caso 
de anáfora indirecta con respecto al banano (mencionado en la línea a de (14)), del 
que la cáscara es una parte.

(14) mɯ-ːbɛ́=nɛkɯ  tɛː-ʔo   í 
 quien-mcg.masc.sg=rec pn-mce.3dim.alargado 3s.sub 

 dʒɛ́ː nɛ́-naː
 comer_fruta-después
 ‘y él, después de comerlo(alargado; banano),’

 kiá-ɯ ́  tɛ́-mɨːʔɛ́  pikó-hɯ
 donde-ala pn-rp.cáscara poner-inter
 ‘donde lo(cáscara) puso?’

El ejemplo de (15) es otro pedazo del texto sobre la fabricación de una cerbatana 
(tódʒiː-hɯ (cerbatana-mce.tubo) ‘cerbatana’), que ya se citó en (7). El referente de 
la expresión pronominal que se usa como una anáfora indirecta en la línea c de 

6 Véase Clark (1977), Hawkins (1978, p. 123), Prince (1981, p. 236), Erkü y Gundel (1987)  
y Lambrecht (1994, p. 85), para conocer discusiones de casos relacionados.
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(15), es una parte de la cerbatana, su abertura. Recuérdese que en (7) la cerbatana 
fue mencionada explícitamente al principio del texto, y después se refiere a ella con 
diferentes expresiones pronominales7.

(15) a. aː-nɛ   mɛ  ɛ́ː βɛ-́tsiːtɯ 
  con-mcg.inan  1/2pl.sub medir-después 

  tsiʔdíkánɛ-rí
  cualquier_cosa-inst
  ‘y después de medir, con cualquier cosa’
 b. oː  pɨdóhó-gwa-dɨ ́ːβá-nɛ-ri
  o.es  cuchillo-mce.2dim.derecho-por_ejemplo-mcg.inan-inst
  ‘o por ejemplo con un cuchillo’
 c. tɛː-nɛ    tɛ́-paːhɨ  mɛ́    kádʒórɨkɯ́-ʔi
  pn-mcg.inan    pn-mce.abertura 1/2pl   raspar-prd
  ‘uno lo raspa, la abertura’

4. Conclusión 
Este ensayo tuvo como objetivo contribuir al conocimiento del uso anafórico 

de los sistemas de clasificación nominal amazónicos. Se analizó el sistema del mi-
raña y se mostraron las diferentes funciones que tienen en el discurso expresiones 
anafóricas tales como la desambiguación y la anáfora indirecta. En este sistema 
juegan un papel importante las expresiones anafóricas de un tipo muy particular: 
las expresiones que son semánticamente intermedias y las que especifican la forma 
física de su referente. Se propuso cómo este tipo de expresión se relaciona con los 
principios generales de la anáfora. El sistema del miraña resulta interesante a este 
respecto porque tiene un tipo de expresión anafórica con especificidad semántica 
intermediaria, ausente en otros sistemas anafóricos estudiados hasta el momento.

7 Nótese que no puede referirse a la cerbatana entera con una expresión que incluya -paːhɨ  
(mce.abertura), sino que hay que utilizar -hɯ (mce.tube) porque esta expresión tiene que 
marcar concordancia.
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Tabla 1. Abreviaturas

1/2pl primera y/o segunda persona plural

1dim forma monodimensional 

1s primera persona singular

2dim forma bidimensional 

3 tercera persona

3dim forma tridimensional 

abl caso ablativo

acu caso acusativo

ala caso alativo

ben caso benefactivo

caus causativo

con pronombre conector de cláusulas

cont contenedor

cop cópula

dist demostrativo distante

dl dual

es préstamo del español

fem, fem femenino

frus frustrativo

fut tiempo futuro

hab habitual

hes hesitación 

imp imperativo

inan, inan inanimado

inst instrumental

inter interrogación
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itj interjección

loc caso locativo

masc, masc masculino

mce marca de clase específica

mcg marca de clase general

neg negación

nmz nominalización

pas pasado remoto

pert pertenece a

pf perfectivo

pl plural

pn pronombre tercera persona 

pos posesor

prd marcador de predicado

prop propósito

prx demostrativo próximo 

rec pasado reciente

rest restrictivo

rp repetidor

rpt modo reportativo 

s, sg, sg singular

sub cláusula subordinada 

tam tiempo-aspecto-modo

vbz verbalizador: sujeto posee la entidad a 
la que se refiere el nombre

Símbolos utilizados en la transcripción

- límite de afijo
= límite de clítico
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{n.n} pausas medidas en segundos y milisegundos
* forma no gramatical o no aceptable

Otras abreviaturas

lit. literalmente
n’zado nominalizado
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